LA PALABRA

Hechos 10, 34a. 37-43
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Gali-lea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demo-nio, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en 

Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios: a noso-tros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de 

él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 

SALMO:  Aleluya, aleluya, aleluya.
íDen gracias al Señor, porque es bueno, / porque es eterno su amor! 

Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor!  

La mano del Señor es sublime, / la mano del Señor hace proezas.

No, no moriré: / viviré para publicar lo que hizo el Señor.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos.  

Colos. 3, 1-4

Hermanos:

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cris-to, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

SECUENCIA
Cristianos, ofrezcamos al Cordero pascual nuestro sacrificio de alabanza.
El Cordero ha redimido a las ovejas: Cristo, el inocente, reconcilió a los pecadores con el Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron en un duelo admirable:

el Rey de la vida estuvo muerto, y ahora vive.

Dinos, María Magdalena, ¿qué viste en el camino?

He visto el sepulcro del Cristo viviente y la gloria del Señor resucitado.

He visto a los ángeles, testigos del milagro, he visto el sudario y las vestiduras.

Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, y precederá a los discípulos en Galilea.

Sabemos que Cristo resucitó realmente; tú, Rey victorioso, ten piedad de nosotros

Juan 20, 1-9

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabe-mos dónde lo han puesto.» Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándo-se al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había cu-bierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego en-tró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos. 
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De madrugada, cuando todavía estaba oscuro, fueron al sepulcro y…
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las mujeres 

fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado.

Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro.

Se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes.

Ellos 

les preguntaron: «¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?

No está aquí, ha resucitado

Ustedes han resucitado con Cristo

Ya estamos. ¡Hoy es Pascua! Para todos ustedes: ¡Feliz Pascua de Resurrección! 

Sigo con una pregunta que puede parecer superflua o bien obvia. Pero, pienso que es importante para todos, comenzando por mi. Entonces: ¿Qué significa Pascua de Resurrección? Por ende: ¿Qué es (Qué fue) la Pascua para vos? Mirando a nuestro alrededor y escuchando las noticias de los “Medios”, no es difícil darnos cuenta de cómo nuestra sociedad espera, prepara y vive la Pas cua. De todas maneras, eso lo dejamos a ‘otros’. Nosotros vamos a lo ‘nuestro’: ¡Cristo es nuestra Pascua!  
Este año, podemos considerarla una “Pascua-bisagra”, como fue la de 8 años atrás, en el 2005. Entonces dejaba el timón de la “Barca de Pedro” (nuestra Iglesia católica) el Papa Juan Pablo II y lo asumía el Cardenal José Ratzinger, con el nombre de “Benedicto XVI”.  
(Cuando un Cardenal es elegido Obispo de Roma (Papa) cambia de nombre. El Cardenal encar  

    gado, en primer lugar, le pregunta si acepta la elección a Sumo Pontífice. Si es positiva la res- puesta, le hace otra: qué nombre ha elegido como Papa. (
Este año, dejó el timón el Papa Benedicto XVI y acaba de tomarlo “FRANCISCO”
Ya lo vimos en el balcón de la Basílica de San Pedro, saludando y bendiciendo “Urbi et Orbi” (a

La Ciudad de Roma y al mundo). Lo vimos, luego, el Viernes Santo, en el tradicional Vía Crucis en el Coliseo romano. (El estadio donde, los antiguos romanos, entregaban los cristianos a los leones hambrientos. Ésta era una de sus diversiones). Luego, el Coliseo, fue siempre considerado y estimado, como lugar sagrado. Es por eso que, en conmemoración por tanta sangre derramada, el Viernes Santo, de cada año, se realiza ahí el “Vía crucis”. Se pretende “unir” la Sangre de Cristo, derrama-da sobre el Gólgota de Jerusalén, con la de sus discípulos, en este caso, en el Coliseo de Roma, comenzando con la de los primeros grandes mártires: Pedro y Pablo.   

El Viernes Santo de 2005, el entonces, Cardenal Ratzinger, había dicho: “¡Hay tanta basura en la Iglesia!”. Luego, como Sumo Pontífice, trabajó mucho para limpiarla. ¡Él mismo se “vistió” de esa basura! La hizo suya y ¡fue pidiendo perdón! Tendríamos que cantar, en esta Pascua, unidos al Papa: “¡A limpiar la Iglesia, …  A limpiar la Iglesia del Señor! Y, después de cantar o mejor, cantando, emprender esa tarea, aunque parezca imposible. Sí, lo es, mas ¡es necesaria! Como 
la limpieza de nuestras casas y de nuestros corazones. Nunca la vamos a lograr, pero, ¡Ay de no-
sotros si no intentamos! Pero, también creemos que, para Dios, nada es imposible. Y a Jesús no  le gusta nada una Iglesia llena de basura. Entonces, con él podemos. ¡A limpiar! 

La Pascua podría ser: la “Fiesta de la limpieza” = Un llamado a limpiar la Iglesia de Cristo: ha-cer que sea como él la quiso: “Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. Él la purificó con el bautismo del agua y la palabra porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada”. (Ef.5,25-27)
¡Hermosa y comprometedora tarea! Mas, no es necesario ir a Roma y, tampoco, a nuestras Ca-

tedrales y parroquias. ¡Entendámoslo bien! La Iglesia somos Nosotros. Cada uno es un miem- bro de ella. 
Benedicto XVI nos dio algunas pistas de cómo limpiar. En la visita a una parroquia de su diócesis (Roma) dijo a los feligreses: “La FE se vive en común y la parroquia es un lugar en el que se    
aprende a vivir la propia fe en el ‘nosotros’ de la Iglesia”.
Vuelvo a decirles lo que dijo, también Benedicto XVI, el día de ceniza (HOJITA del 10 03-’13 – Do 
mingo IV de Cuaresma): “. “Convertirse, dijo el Santo Padre, significa no cerrarse en la búsqueda
del propio éxito, del propio prestigio y de la propia posición, sino hacer que cada día, en las peque-
ñas cosas, la verdad, nuestra fe en Dios y el amor se conviertan en lo más importante. Y pidió 
que se viva la Cuaresma en una comunión eclesial más intensa y evidente, superando individualis- 
mos y rivalidades, es un signo humilde y precioso para los que están alejados o son indiferentes a la fe” e insistió en el testimonio de fe y de vida cristiana para “manifestar el rostro de la Iglesia”.
Todos los Domingos, desde Pascua a Pentecostés, son considerados como “día de Pascua”.  Así tenemos “1ro, 2do…. Domingo de Pascua”. Y, todos los Domingos del año son “Día del Se-ñor”. Se renueva y reactualiza la Pascua.

La Madre Iglesia nos manda la Confesión y la Comunión en el tiempo de Pascua. Es decir: nos pi- de que, al menos, en la Pascua, debemos limpiar “nuestra” Iglesia, nuestra morada del Señor. 
Queridos hermanos, tendríamos muchas cosas para decir, en esta Pascua, que la vivimos, con la 
alegría de la Resurrección del Señor y con la espera del gran Don del Espíritu Santo, en la persona 

del nuevo Papa.

Mas, debemos hacernos una última pregunta: ¿Qué nos dejó la Pascua? Yo espero que, además del Don del Espíritu Santo, también están los grandes y profundos ejemplos de Benedicto XVI. Es-pero que también haya aumentado nuestro amor y fidelidad a la Iglesia y al Papa.

Hay una frase que se ha repetido mucho en estos días: “La Iglesia no es nuestra (no es del Papa y tampoco de los Cardenales etc.) sino que de JESÚS. Que esta verdad también la conservemos, pe ro que la vivamos. Y así que, lejos de nosotros, no seamos jueces del Papa, sino, como él, servido    

res en la Viña del Señor.
Tuvo que dejarnos también, las enseñanzas de la Cuaresma y de la elección del nuevo Papa. Se 

ha hablado y pedido mucho de la “oración” – el “ayuno” y la “penitencia”. Estos dones no los debe-

mos abandonar, sino incorporarlos y vivirlos. Para eso, me parece bien dejar la Palabra a S. Pedro 

Crisólogo:
“Tres cosas hay, hermanos, por las que se mantiene la fe, se conserva firme la devoción, persevera 
la virtud. Estas tres cosas son la oración, el ayuno y la misericordia. Lo que pide la oración lo al-canza el ayuno y lo recibe la misericordia. Oración, misericordia y ayuno: tres cosas que son una so la, que se vivifican una a otra.
El ayuno es el alma de la oración, la misericordia es lo que da vida al ayuno. Nadie intente separar estas cosas, pues son inseparables. El que sólo practica una de ellas, o no las practica simultáneamen
te, es como si nada hiciese. Por tanto, el que ora que ayune también, el que ayuna que paractique asi-mismo la misericordia. Quien desea ser escuchado en sus oraciones que escuche él también a quien 
le pide, pues el que no cierra sus oídos a las peticiones del que le suplica abre los de Dios a sus pro-pias peticiones.
El que ayuna que procure entender el sentido del ayuno: que se haga sensible al hambre de los demás, si quiere que Dios sea sensible al suyo; si espera alcanzar misericordia, que él también la tenga; si espera piedad, que él también la practique; si espera obtener favores de Dios, que él también sea da-divoso. Es un mal solicitante el que espera obtener para sí lo que él niega a los demás.
Hombre, sé para ti mismo la medida de la misericordia; de este modo, alcanzarás la misericordia co 
mo quieras, en la medida que quieras, con la presteza que quieras…” 
